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			Cada uno de nosotros hemos escrito un capítulo de este libro, trenzando con todos ellos la historia completa que estáis a punto de descubrir

Todos los protagonistas de la obra son reales, gran parte de los hechos son reales, tanto es así, que ya casi no distinguimos la realidad de la ficción…
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			El joven Edu

			Amanecía aquel dos de octubre como cualquier otra mañana en la ciudad, la diferencia era clara, era sábado y el primero del mes. Esta mezcla de definiciones temporales del calendario, hacían de ese día algo más especial que de costumbre, tocaba acudir al club de lectura.

			Ya, ya sé que suena un poco rollo esto del club de lectura, pero nadie mejor que nosotros sabía lo que allí se hacía, se vivía y sentía. La lectura era la excusa perfecta para invocar cualquier tipo de conversación inesperada, presentándose siempre emocionante y entretenida, obteniendo con ello de cada mañana un excitante y misterioso encuentro.

			Eva y Román eran la pareja de monitores que la Fundación, una especie de organización privada dedicada a la obra social, había captado hábilmente para formar un club de lectura juvenil en su biblioteca pública.

			El lugar de encuentro se ubicaba en el mismo centro de la ciudad. Eso hacía que, cada vez que acudíamos a nuestras citas periódicas, viviésemos el sabor característico de un centro repleto de tiendas y gente por todas partes. Simplemente, tintaba con un nuevo color la magia del encuentro.

			Cada día que nos veíamos los Hijos de Ároman era una partida completamente nueva. Realmente, no esperábamos qué nos iba a tocar. Era como los típicos kínder sorpresa, nunca sabías lo que íbamos a vivir ese día: o un juego de pistas, o escuchar sonidos de animales exóticos tras leer un libro de Isabel Allende desarrollado en pleno Amazonas, para después intentar adivinar los diferentes bichos y animales exóticos. Otras veces, interactuábamos con experimentos de robótica y electrónica que Román nos mostraba, con el único objetivo de sembrar la curiosidad en cada uno de nosotros por la magia oculta tras la tecnología que llevamos en nuestras manos y que por todas partes nos rodea.

			Aquella mañana, cuando asomé la cabeza desde el interior del Chevrolet de mi madre, no fue precisamente una preciosa vista lo que observé, sino más bien algo caótico. El cielo estaba completamente gris, parecía como si se nos fuese a caer encima en cualquier momento. Destacaban demasiado unos cúmulos grisáceos bastante más oscuros que el resto, distribuyéndose por toda la atmósfera de un tono mucho más suavizado.

			Recuerdo sentir un escalofrío recorriendo todo mi cuerpo de arriba abajo y tener un mal presentimiento, como si algo me avisase de que no iba a ser precisamente un día normal.

			En quince minutos llegamos a casa de Pablo, mi inseparable colega de colegio, ocio, y club. Nuestra relación, era la sólida unión existente entre dos amigos de diez años que han estado prácticamente juntos durante su breve existencia. Además de nuestra amistad, Pablo también tenía lo que podría considerarse una cabeza privilegiada. No recuerdo muy bien desde cuándo, para mí que lo llevaba de serie, pero era un auténtico experto en ajedrez. Dicen que cada persona tiene un talento innato oculto y que con pasión y esfuerzo puede pulirse para que brille con luz propia. Así es como veía yo a Pablo, cada vez que venía de un torneo o competición de ajedrez y me contaba cómo había derrotado a sus adversarios mucho más mayores de edad que él.

			Yo, sin ir más lejos, sabía que tenía escondido mi talento en los dibujos a los que mis manos daban forma, transmitiendo con ellos sorprendentes emociones a sus observadores. Y por supuesto, talento también debía de ser lo que usaba para ejecutar cada uno de los toques calculados y precisos que, con mi palo de golf proyectaba sobre la dura pelota blanca, consiguiendo hacer los hoyos más precisos que cualquiera de mis contrincantes. Esta era sin duda, la definición de una afición heredada de mi padre, ya que desde pequeño me había hecho pisar innumerables greens por toda la geografía española.

			El protocolo de estos sábados especiales predefinido entre las madres era siempre el mismo. Nosotros recogíamos a Pablo con nuestro coche y mi madre nos trasladaba hasta el club de la Fundación, haciéndose y sintiéndose responsable de ambos. Ocho minutos más tarde ya nos encontrábamos en el aparcamiento que hay junto a la biblioteca,
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			y en cinco más nos plantábamos frente a las majestuosas puertas naranjas que daban acceso a las instalaciones donde íbamos a pasar un buen rato juntos los Hijos de Ároman. Ese era el nombre que nosotros mismos elegimos hacía más de un año para denominar al club de lectura.

			A la entrada de la biblioteca siempre éramos recibidos por Amalia y Lorea, dos de las encargadas de mantener aquellas instalaciones en orden y de que los usuarios estuviesen cubiertos ante cualquier necesidad específica. Como tarjeta de presentación siempre nos dibujaban una sonrisa de bienvenida. Realmente, hacían que la estancia en aquel centro fuese fácil para nosotros, haciéndonos sentir como si estuviésemos en casa. Bea la directora, con cierta asiduidad, venía a saludarnos por las mañanas para ver qué tal nos iba con nuestras lecturas mensuales y puestas en común. No podíamos pedir más.

			Tras bajar las escaleras accedí a la sala de lectura infantil donde estaban Eva y Román esperando, como de costumbre, la llegada de los diez miembros que componían el joven grupo. Cuando puse el pie en la estancia vi a Raquel y a Miguel que se acercaron hacia mí para darme el saludo matutino de rigor. Eran dos de los componentes más mayores del grupo, ambos de quince años. Una pareja inseparable que irradiaba sensibilidad y energía solo de contemplar esa mágica unión de complicidad que existía entre ellos. Raquel no podía parar de devorar libros en los que los sentimientos de los personajes se convirtiesen en los auténticos protagonistas de la obra. En nuestros comentarios mensuales sobre la última lectura realizada, Raquel siempre se asociaba e identificaba con aquellos protagonistas profundos y reflexivos que nunca te dejaban indiferente. Miguel, en cambio, con la cabeza en otro lugar, se encontraba explorando el horizonte de sucesos de los agujeros negros que acababan de ser identificados en las últimas crónicas de divulgación astrofísica. Nos sorprendía con reflexivas y profundas respuestas cuando se pronunciaba ante cualquiera de las preguntas lanzadas por Eva o Román. La tercera en saludarme fue Ángela, que contaba con dieciséis años de juventud acumulada. Ella constituía la alegría de las reuniones. Su sonrisa y risa contagiosa hacía que fuese la víctima de cualquier comentario jocoso que saliese esa mañana, y que por cierto, salían durante todo el encuentro.

			Como era habitual Eva no tardó en recibirme. Su cariño por todos nosotros era como el de una buena madre que cuida a sus polluelos. La pareja de adultos monitores contaba con un par de hijos adolescentes, que en alguna ocasión esporádica habían hecho acto de presencia en las reuniones. Sus padres no se cansaban de mostrar y repetir lo muy orgullosos que se sentían de ambos. Eso, nos transmitía una seguridad y confianza aplastante, cada vez que nos sentábamos en el dibujado círculo de sillas alrededor de la pantalla de proyección.

			El esquema semicircular, formado por los doce tronos o asientos, en el que los Hijos de Ároman celebraban sus concilios, se había convertido en todo un símbolo para el grupo, pues era la imagen que a todos nosotros nos venía a la cabeza al despertar aquellas mañanas en las que nos tocaba club de lectura.

			Justo antes de dirigirse a mí, Román mostraba la misma imagen de cada sábado, estaba al fondo de la sala con todos los preparativos técnicos que requería la nueva sorpresa definida para este fin de semana, de la cual nosotros nunca sabíamos nada.

			Al acercarse a saludarme, tras sus espaldas, pude ver una especie de sábana blanca que cubría una de las mesas de la biblioteca. Podía apreciar una serie de formas puntiagudas que dejaban plasmada con toda seguridad la incógnita de un nuevo artefacto tecnológico con el que nos iba a sorprender.
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			En pocos minutos esa máquina marcaría nuestras vidas de por vida

		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			Raquel

			Justo en el mismo instante en el que estaba imprimiendo los dos besos de bienvenida al joven Pablo, vi cómo accedía al recinto de la biblioteca infantil Shaskia, nuestra especialista en cualquier tipo de serie manga contemporánea y legendaria. Con tan solo trece años la prudencia era su virtud. Las palabras en sus conversaciones eran escasas pero precisas y certeras. Shaskia tenía un inmenso mundo interior preparado para ser revelado y expuesto en cualquier momento. Sus dibujos hechizaban al espectador con trazos que daban vida a las figuras en blanco y negro.

			Desde el origen de la formación del club, siempre había tenido la sensación de estar rodeada de un grupo de personas profundas y diferentes a las que habitualmente nos envuelven, allá donde se unen grupos considerables de adolescentes. Era como si una selección irracional hubiese puesto con sumo cuidado a todos y cada uno de nosotros con un propósito perfectamente definido en aquel local.

			Sara, con sus catorce años recién cumplidos, sería la siguiente en hacer aparición. Nunca había conocido a alguien con tantos conocimientos de historia y con aquella memoria que abrumaba a cualquiera que se cuestionase un dato sobre todo lo sucedido con anterioridad a la fecha actual. Era una amante de las novelas que fundamentaban sus contenidos en entornos o situaciones reales vividas hace cientos de años. Estoy convencida de que a Sara le hubiese encantado vivir en aquellas épocas representando un papel de protagonista de la mejor escena de misterio histórico.

			No pasarían ni cinco minutos cuando al fin llegaron los últimos tres miembros restantes de nuestra cita periódica. Marco con su inseparable Hugo, y por detrás entraba Ismael, como siempre, aferrado a su abuelo. Marco y Hugo eran las nuevas adquisiciones del último año, dos grandes lectores de las más fantásticas historias que pudiesen caer en sus manos. Con tan solo once años aquellas novelas moldeaban en los dos jóvenes las películas más creativas que nadie pudiese imaginar. No había límites en sus pensamientos, siempre rodeados de terror y amenazas forjadas a su antojo, compuestas de pedazos de novelas hilvanadas entre sí. Sus explicaciones en las reuniones no tenían ni límite, ni freno. Ismael, en cambio, con su sarcasmo característico estaba siempre al acecho para atacar a su víctima con su próximo comentario jocoso cargado en la recámara de su pensamiento. Éramos todos carne de cañón para Isma. Su abuelo, ejemplo de persona, siempre velaba por los intereses de su nieto apoyando todo comentario del joven heredero con aquella admiración mutua que con complicidad se profesaban entre sí.

			El grupo ya estaba reunido y compactado, ocupando cada uno su lugar en el semicírculo de sillas formado ante el proyector.

			Las conversaciones laterales que compartían experiencias de lo vivido durante el último mes tenían su pequeño espacio de tiempo, mientras, Eva y Román nos observaban y a su vez, se introducían en algunas de las conversaciones paralelas. Tras unos minutos de descompresión comenzamos aquel sábado a comentar la lectura que se nos había propuesto con un mes de antelación. Este mes nos habíamos leído el libro “Otro Mundo”, del autor francés Maxime Chattam.

			A todos los presentes nos había impresionado aquella historia protagonizada por tres adolescentes a los que se les transformaba y complicaba la vida tras una espeluznante tormenta en la ciudad de Nueva York. Dotados de poderes mágicos tras la tormenta debían ir descubriendo poco a poco el nuevo mundo en el que se había convertido la Tierra. Conforme iba avanzando las páginas de aquella obra majestuosa de fantasía, recuerdo que se incrementaba mi sentimiento de agobio, pensando cómo iban a sobrevivir a aquel nuevo escenario en el que debían continuar jugando las bazas de sus vidas.

			La imaginación, corría como la pólvora en la sala de lectura. Brotaban los recuerdos de los pasajes del libro con expresión de asombro, miedo e incluso, en determinadas escenas, de terror. Cada vez que uno de nosotros recordábamos los puntos que más nos habían impactado, el resto asentía y transformaba su rostro expresando el sentimiento colectivo que los recuerdos lograban transmitir. Todos estábamos sincronizados, pues habíamos vivido impactos idénticos conforme devorábamos las hojas de aquel libro en soledad.

			Recuerdo que yo misma hice el despectivo comentario sobre los glotones, una especie de orcos deformes, que supuestamente representaban a determinados adultos mutantes en los que habían sido convertidos tras el paso de aquella impactante tormenta. Aún no me puedo quitar de la cabeza lo que yo hubiese sentido de haberme topado con uno solo de aquellos glotones por las escaleras de mi casa.

			Durante veinte minutos estuvimos comentando la fortaleza de aquella lectura en los que no fue prácticamente necesaria la intervención de los monitores, pues las cuestiones principales de la obra surgían espontáneamente sin un previo guion.

			Ya en el centro temporal de nuestro encuentro Román se levantó para cambiar a la siguiente fase de nuestras reuniones. Algo inesperado iba a pasar a continuación. Desde que habíamos entrado en la pantalla de proyección se veía la imagen de un cielo repleto de nubes negras con el título del libro en color blanco, “Otro Mundo”.

			Una vez de pie, el hombre, de unos cincuenta años a sus espaldas, comenzó a hablarnos de otros mundos sobre los que se sustentaba nuestro universo real, el que todos conocíamos.

			Empezó mostrándonos la básica diferencia entre la física clásica, que desde los tiempos de Isaac Newton había estado presente en todos los cálculos que conformarían nuestro mundo tal y como lo conocemos, frente a la física cuántica que operaba sobre las partículas fundamentales y diminutas que constituían los pilares del mundo macroscópico sobre el que nosotros nos movemos.

			Recuerdo que, tras aquella explicación, todos los componentes del grupo giramos las caras buscando las cómplices miradas entre nosotros, con cierto aire de sorpresa e incomprensión, pero a su vez, permaneciendo completamente expectantes, ya que no entendíamos muy bien el porqué de aquel cambio brusco de rumbo.

			Siguió explicando los dos principios mágicos que hacían tan misteriosas las leyes cuánticas por las que se regían las partículas microscópicas. Uno de ellos era el de la superposición cuántica. Este principio permitía que una partícula pudiese estar físicamente en dos lugares diferentes del espacio al mismo tiempo. En verdad, era sorprendente y, bueno, es alucinante si te lo paras a pensar. Pero lo mejor de todo es que está totalmente demostrado y que, según nos explicaba Román, este principio es el que hoy en día está en completo auge y presente en la construcción de los ordenadores cuánticos abanderados por las principales compañías del planeta del mercado de la computación.

			El segundo de los efectos mágicos era el llamado entrelazamiento cuántico. Román nos contó una historia real que habían vivido en 1935 Einstein, Rosen y Podolsky, en la que los tres amigos intentaron por todos los medios desmentir la fuerte interacción existente entre un par de partículas fundamentales, donde la separación entre ellas parecía no importar. Las dos partículas entrelazadas experimentaban una complicidad mediante la que se intercambiaban información, aunque estuviesen en dos extremos opuestos del universo, sin ningún tipo de medio de comunicación entre ellas.

			En su historia Román nos contó que Albert Einstein denominó a aquella misteriosa interacción descubierta como, la “acción fantasmal a distancia” entre partículas.

			Tras todas estas explicaciones de física cuántica, y haciendo una pausa para contemplar nuestras caras de asombro, miró a la mesa que tenía a su derecha y acercándose a ella con una mano, tomó la sábana que cubría aquel artefacto que había estado preparando antes de dar comienzo nuestro matinal encuentro. La sorpresa iba a dejar de serlo.

			Nos pidió que, por favor, nos levantásemos y nos colocásemos en circulo alrededor de la mesa sobre la que descansaba el artefacto. Antes de levantar la sábana comentó qué era lo que íbamos a visualizar. La expectación era máxima. Recuerdo apretar fuertemente la mano de Miguel que lo tenía a mi derecha como muestra de mi estado de excitación ante la incertidumbre de aquella nueva sorpresa.

			Román levantó la sábana y todos contemplamos un tablero con una suerte de chismes electrónicos, motores, espejos y un precioso prisma en el centro del tablero. Nos explicó el propósito de aquel artefacto y cómo lo había construido hacía algo más de un año. El objetivo principal era entrelazar los semiconductores que constituían las bases de los transistores de silicio. Para ello era necesario utilizar un láser. Su haz atravesaba un prisma muy específico de borato de calcio, que lo hacía a su vez muy especial. Cuando los fotones salían por las otras dos caras del prisma, estaban entrelazados. Mediante un par de espejos se guiaban los dos nuevos haces sobre las superficies pulidas de los dos transistores, esperando a que se obrase el milagro de la física cuántica, ayudado de la serendipia. De esta manera, se esperaba obtener la primera pareja y única en el planeta de transistores entrelazados cuánticamente.

			El elemento central de todo el experimento era el prisma de borato de calcio. Gracias a él, el veinte por ciento de los fotones que lo atravesaban y dividían su haz en dos, eran desprendidos del tallado cristal, saliendo emparejados mediante la propiedad cuántica del entrelazamiento. Román nos contó que lo había adquirido con muchas dificultades en uno de sus viajes a China. Concretamente en el barrio de Louhu de la ciudad de Shenzhen a treinta kilómetros de Hong Kong. Su trabajo le exigía viajar por todo el mundo.

			Ejercía como subdirector en el departamento de investigación y desarrollo de una empresa puntera en el sector de las radiocomunicaciones, que se dedicaba a las comunicaciones profesionales usadas por cuerpos como, la policía, el ejército, bomberos, ambulancias y muchas otras agencias destinadas a las misiones críticas de seguridad y emergencias.

			Ese prisma era el típico que debía utilizarse en los laboratorios de fotónica de los principales centros de experimentos cuánticos del mundo. Por esa razón, al no abundar laboratorios de esta índole, era muy complicado conseguir uno de estos enigmáticos prismas.

			Ante las explicaciones que habíamos recibido, ninguno de nosotros abrimos la boca, pues realmente nos parecía una película de ciencia ficción. Sin embargo, esto era real o por lo menos así se nos estaba mostrando. Tras unos segundos de silencio, Román procedió a encender aquel mecanismo.

			Aún recuerdo el sonido estridente del motor que desplazaba unos dos centímetros, mediante un movimiento armónico simple, uno de los dos transistores, para buscar mediante probabilidades el impacto exacto de la pareja de fotones entrelazados sobre las dos superficies de los transistores en el mismo instante temporal.

			También recuerdo ver los colores rojos y vivos de los haces láser, entrando mediante un único haz en una de las caras planas del prisma, para dividirse en dos nuevos haces en el mismo corazón de la pieza cristalina, saliendo por las otras dos de las tres caras que daban el nombre a la figura geométrica.

			Era una escena simplemente hipnotizadora. Nadie decía nada, las doce personas estábamos atónitas mirando aquel embriagador movimiento.

			Marco comenzó a preguntar qué pasaría si ponía el dedo en medio de aquel rayo láser. No tenía muy claro si se lo podría cortar o no. Román echó una pequeña carcajada y le transmitió con calma que no, que no tenía la suficiente potencia como para quemar un dedo del calibre del que usaba Marco.

			Transcurrieron unos minutos, antes de que todo ocurriese y nos cambiase la vida de inmediato.

			De repente, y totalmente por sorpresa, cuando todos estábamos embelesados observando cómo trabajaba el mecanismo, comenzamos a sentir una suave vibración bajo nuestros pies. Nuestro cerebro lo interpretaba como un temblor de la tierra o, por lo menos, del suelo donde pisábamos. En segundos, la vibración se hizo más intensa provocando que nuestras miradas buscasen la complicidad de otros rostros del grupo. Todos, sin excepción, estábamos notando el mismo intenso y ascendente temblor.

			Pasaría otro pequeño conjunto de segundos y ya no sólo apreciábamos el temblor que incrementaba en amplitud, sino que también se incrementaba en frecuencia. Es decir, que lo que al principio eran como conjuntos de golpes bajo nuestros pies ahora comenzaba a transformarse en un tono mantenido perfectamente audible.

			Desde que ya empezábamos a percibir el extraño efecto, no solo por el tacto a través de los pies, sino también por el oído de forma audible con un tono grave, en cuestión de segundos se convertiría en un tono agudo y cuya amplitud no cesaba de incrementarse.

			Yo intentaba identificar la fuente o el origen de aquella vibración, pero era inútil. Todo estaba vibrando y emitiendo aquel enorme pitido que comenzaba ya a ser insoportable. Quería que se detuviese en seco, pero no cesaba, sino todo lo contrario, seguía creciendo imparable su frecuencia e intensidad.

			No recuerdo bien quién fue el primero, pero uno de los más pequeños comenzó a gritar totalmente asustado. Eva, con su instinto protector, abrazó fuertemente a los cuatro componentes del grupo que contaban con diez y once años. Mientras tanto, los mayores, entrecerrando los ojos para soportar el intenso dolor que experimentábamos en nuestros tímpanos, nos mirábamos aterrados al comprobar que aquello no era nada normal ni conocido. Justo en frente mía tenía a Shaskia y a Ángela que, con las manos en las orejas, las presionaban intentando eclipsar la potencia de aquel agudo pitido.

			Cuando giré la cabeza para mirar a Román pude observar cómo por debajo de las manos, que también oprimían su cabeza, salía un hilo de color rojo. Ese fue el instante en el que arranqué a gritar y a llorar. La desesperación y el dolor se entrelazaban para caer en un estado de pánico que jamás había sentido antes.

			Dos segundos más tarde, la luz de la sala de lectura se apagó y como estábamos en un sótano, solamente nos iluminaba el color rojo intenso de los fotones de aquellos haces de luz láser que tan solo hacía unos minutos me habían parecido verdaderamente mágicos.
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			Lo siguiente que recuerdo tras el apagón fueron los brazos de Miguel rodeándome, no sé muy bien si para intentar calmarme, o para buscar cobijo ante la escena de horror que estábamos viviendo en aquel oscuro sótano los Hijos de Ároman
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